
de Medellín, Costa Atlántica, el Valle, Bucaramanga 
(Santa~ er de l _Sur), Cundinamarca , Caldas, en campos 
de mOlZ y cana de azúcar, aliment ' dose sus la¡rvas 
de las hoias de dirh~- casi todos 

junio a 

F. Ga-

Playa 
ltivo y 

ientes. 

amen­
Santa 
orbe­

ke. 

De los fínes y métodos de la 
Hístoría Bíológíca y la Bíografía 

POR jo' RANS VERDOORN 

Ei ¡;raphlc in d es Wot'tcs I¡;e lltllc hcr Eecleutung 
nlusste doch den Biologen nm nllerersten ~\Jn Herzcn 
llegen. als denen. die das G ross te. wa~ s ic :'. lun 
Fortscllritte del' Historie beizutrClgcn hatten. die blo­
loglsch exakte Pcrsonalbcschrej ·' ung . vollkommcncr 
so llten dUl'stcllen konnen. als dc r blologlsch Uu¡¡es­
chulte. (B URCHARDT ). 

We have concentl'at~d 011 t,he past. in orcler to sec 
more c lcarl y In to the future ( Dutc h Ycorly Mcct ln¡¡. 
Quaker Center. Amsterdam. Ma y 14. 1944 ). 

l~~~~~~~~~u HOS COLEGAS comparten 
~ si n duda la idea (que yo mis­

mo tuve hasta cuando acometí 
la preparación de un diccio­
nari o biográfico de botáni­
cos ), de que la única prepara­
ción necesa ria para trabajar 
en la Historia de la Biología 
es un conocimiento de ella. 
Después de estudiar muchas 
biografías y relaciones histó­
ri cas en nu estro ramo, me veo 

precisado a concluír que este concepto es erróneo, y que es 
él la causa de la med iocridad en muchos trabajos qu e ha-

NOTA d c la D.- Debem os a los Drs. R. E. Schul tes y W. H. HOd~e . 1" pre­
sentación e n esta Revista d el interesante ar t ículo del DI'. Frans Verdoorn. 
quien amablemente nos ha autorizado para publicar la versión castell a na . Ln 
obra o riginal . consta d e dos part.es. no separadas: La primera es la que pubUC.\ ­
mos. la segu nda se refiere al lNDEX BOTANICORUM.- El artículo apareció en 
CHRONICA BOTANICA . volumen 8 N'.' 4 (OtOllO d e 1944 ). Trae a l princIpio 3 
notas. que por referirse a l lndex Botanicoru1TI. nos h emos pcrmltldo omltlr .­
La traducción h a sido hecha por el Sr. An tonio Oonzólez. a quien expresamos 
el d ebido reconocimiento. 
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nid.o y ,presentado I?s datos N o es urgente que expliquemos 
pOI que nuestros favoritos fueron importantes o sobrehuma›
namente buenos; hlsto:ladol’es posteriores lo harÆn gustosamente.
l!n caso concreto: El ano pa ’ado fue el centenario del nacimiento de 
E. L. GR;EENE, uno ,1 ’ icos mÆs atrayentes de AmØrica. 
Cuando (\¡gn ".. ’sonalidades mÆs atrayentes. al ›
C.'1 ";0  tl'OS pOl' defecto en la apI'ecia­

ndol’: de su tiempo, pero no po›
s, por no disponer de nada pa›

rovea los datos. Poco despuØs 
notas biogrÆficas, pero to›

lo y olvidaron reunir y pre›
vida. Así, al.cabo del tiempo, 
trar a algUien que prepare 
riptiva del trabajo y la vi›
n alguna extensión, tendrÆ 
’n entonce!;, probablemente 
letos, como podrían haber 
GREENE. 

chichte del' Butan-ik", de 
escrita desde este punto 

de ANTON DOHRN el 
cal Station, por HEN’SS, 
cómo sin sel’ biólogo, se 
ológica, si se limita uno 

demasiado anÆlisis; el 
Frolltiel", interesante 

le para ilustrar sobre 
uienes trata; las ho›
eneva, de BRIQURT, 
erdo con el cual fue 

S F . MA YER en su 
utho/'s (I ndex cat., 

C. 1, 1941), el cual 
il. �
tratall "de los he›�
lisis". Desde luego, �
mana �influye has›
lerativo. Pl"imel’o 
o heurística), pu›
s sólo el comienzo 
tos digamos car›
una autobiogra›
de reimpresos u 
s, entonces co›
cumentos dicen 
. Corno biólogo, 
IVOS; mediante 

explicaciones. 
l’varlos dil’ec›

8, se le pue›
li(,l’ofotogra›

estudio, no 
riador llun• 

; estÆ cui›
’tica histó›

riado!" es 

una sola p˝anta animal y que tuviera que hacer una flora, Ulll˝ 
fauna o una monografía, teniendo œnicamente esas descripciones pa›
I’a guiarse. Mientras el biólogo no dedica mucho tiempo enseæando a 
sus discípulos el arte de la observación (se presume que si son ap›
tos, aprenderÆn mientras trabajan), el historiador gasta en01"111e 
cantidad de tiempo en el proceso mental equivalente, (crítica histó›
rica), para el cual hay maestros y textos especiales. Aunque todas 
las bibliotecas poseen algunos anaqueles de libros sobre esta ma›
teria, los historiadores de la ciellcia, en especial aquellos que tl’a›
bajan en biología, han descuidado en su mayor parte el familiarizarse 
con este campo. Una lectura de pocas horas sobre c·rítica. externa., 
critica intenw y síntes'is en un manual moderno de estas materias, 
o aœn en una edición vieja de RERNSTEIN, habl"ía mejorado mucho 
algunos estudios biogl’Æficos e histó1"˝cos recientes en nueiltro ramo. 
Esto es especialmellte lamentable cuando concieme a taxónomos, ya 
que mucho de la "c¡"ítica taxonómi<:a" estÆ relacionado con la "cl"˝tica 
histórica", razón por la que sin duda, algunos de taxónomo.• 
notables han escrito algunas de las mejores piezas de histOl’ia hio›
lógica. 

Sin embargo, asumamos que inconscientemente hemos s ido 10 ba," 
tante críticos en el momento y lugal’ mismos, y que nuestra relación 
enumerativa es una pieza aceptable de investigación histórica. No 
seríamos cientificos si nos contentÆramos con haber hecho solamen›
te una declaración de los hechos. Estamos en el punto del cual dijo 
tan acertadamente una vez el DR. SARTON: "Por mils difícil que 
sea la determinación de los hechos científicos pretØritos, por ejem›
plo, la definición de un descubrimiento y su conecta localización y 
fecha, son muehísimo mÆs difíciles su interpretaci6n y apreciación 
final, especialmente porque en este caso, la ’ I"eglas y mØtodos his›
tóricos son de poca utilidad. Lo necesario es la amplia expel"˝encia 
científica e histórica del crítico, su ilustración y agude7.u mental , y 
su bondad de cora7.ón." 

Consideremos ahora, los mØtodos sintØticos de pl’eselltal’ los he›
chos histór˝Øos. 

3). El Método Es el usual. el nüs instintivo, y por ser 
siempre las acciones instintivas, irracionales, es el menos deseable. 
Se describen el trabajo y las teorías de determinado período, un gru›
po de hombres o un solo científico; luego se romparan los conceptos 
del pasado con los actuales (como si las ideas actuales fuerall per›
durables). Si el individuo dijo algo que todavía hoy se acepta, el 
autor siente que ha probado la importancia de SU homhre. Los his›
toriadores y biógrafos que usan este mØtodo parecen a menudo no 
tener trabajo mÆs importante que probar el que sus individuos (o me›
jor, sus objetivos), tenían razón. El taxón0l11o usa este mØtodo me›
nos que el fisiólogo. quien tiene todavia un concepto positivista 
de su ciencia. Algunas de las biografías puhlicadas ell Pla-ut Pilysio­
[ogy, son buenos ejemplos; pero sus autOl’es no tienen por que avel’›
gonzarse ya que algunas partes de "La, Historia de [a. Botánica." de 
SACHS, pueden muy bien presentarse como ejemplos sobresalient s 
de historia dogmÆtica. Muchos otros textos históricos recientes en 
nuestro ramo, Gesvhichl'e da Biolog-ie, de SCHMUCKER, y algunos 
de los capítulos de la sel’ie The D evelol.l1ncl1t of tlw Sciences, de la 
Universidad de Ya le, ilustran mi tesis inicial de que el historiador 
de Biología debe conocer un poco mÆs de los prilícipio de la Historia! 

4). El ivlétodo Es usado con mÆs frecuencia en la 
historia política y literaria que en la historia científica. Sin embar›
go entre los escritos de biólogos encontramOR un ejemplo en la auto›
biografía de Sir F. W. KEEBLE, I'olly a,nd Prcddy, en donde Øl ha 
tl’atado de dar los motivos reales de sus acciones de una manera 
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mús o m nos Pil icolilgicn lll I1 l Correcta ; no dice, como la mayor par­
l e d ll osol ros lo hal'Ía, qu e se l'i bió ie rta p i za de inv stiga ción por­
que 1 llamar de lll a!;iado la altlllción el tema, !;ino r¡ue t r ata de ana­
Ii Z:H honesLanle ntc los imp uls us , fra n u:ios y complej os qu e dominaI'on 
~u vida n ese tiempo, 

fj ) , E/ ,lfd /J t!" F' ill/flói iro, g :; ])eciallllente u :;ado en h isto ria polí­
Lica de~de los días de CO M '['E ~ e ha desa nolado dentro de su p¡'opia 
¡'ama l:.t h istoria fil o. M ica, qu todus conocemos pOl' publicaciones ta­
les ('omo 1 Ilfl' I'(j (l11!J rlt' ~ A/¡ellrll ll, n(/coS d e SPE lGLER), trata de ex­
plicar, mÍlI; J.i \1 que de de~c¡ ' i hi r o declanll', el cur. o de 10R hechos, 
allega nd a melludo, ('onc l u~i olles de 1 pasado pa!'. a plica rlas a lo 
pOl've ni r. Son ej em plos l'ecien e,' de e le mét.odo, N atu ral Sc-ielll:e 111 
U ¡; , III(l 1/ J:<lma ll lic i ,qlll , dc UODE VO~ AESCH, un libro r¡ue da al 
Illo!'fólogo las L. ~ !i panl COII1I1l'endc l' el concepto de la metamorfo­
s is, un e, u li s ueco de ST ROMBERG, so bre la influencia de TEO­
"RA ST , A dell1 i\~ , ten emos talll h ién ulla llueva ed ici óll de la H 'is to l'Y 

(ji Sr; m: . ¡,/ i tll ¡. c/al irm lo J>hilQ"uplt" a l/ e/ Ft e/iginll, P OI' DAMPIER 
un ej emplo cllbico d a ce rcam ie nt.o f ilos6fico a la hi oria de la 
c ie n ' ia, 

(i ) , El M ,; /"r/" A 11 ('c(/Minl, \ penas lo menc ioll a l'Ía s i 110 f u l'a 
(l l'(jlJe cie r tos ca pí ul s de lI lI a h isto l'ia hot:1 n ica l'eeiellte, 'fil e Ad­
l /t Ui ' I ' .~ uf /1I t' PI/I/yi, de L f HGE, son un ejemplo claro de é l. El rné ­
tndo fu pOp ula r n los t iempos Vi ,tOl' ia no: cua nd e puhl i 'aban lo ' 
dicdonal'ios LJiogn if iros , que ll O se ,om pOllía n Si l O de a llé('dotas c1 ~ 
h mbl'es fam osos, El métod() ti 11 su rltél'i O p I'O ha de manejarse 
('on su mo cuidado, pues la llU yo)' parte de las a nécdotas , serún todo 
meTI! ., autentit'as , H owi!nl di ce ti su /l istu!'!} oj' Entom% gy, (jU CR 

";\Ip: anecdótic " , n lo cua l r¡ u ie¡'e deci!' , no obstante, qu e ha l'e­
c:akado hechos a is larlo ' r datos, mús bien que an 6cdotas reales, 

7), El M " / tlelel (' II/II I /cu atí/II , E ' ulla 'olll bin a ció n de IU ti técnicas 
de tollo~ los mét do , exc'p to pOI' IpU ' to, el dogmático, mejor apli ­
cadr¡ a un ca ~o ~Jlecífi('o , Si t úa los ind iv id uos en su propio tiempo y 
allí 101l dej a, est llll iHnrlo el papel Que juga r on en su d la y en la evo­
lución d la Ci enri u , Qu lo que di.i eron o hicieron es todavía hoy 
('i'l'to , carece de im portancia, E ste es el mét odo que deb~mos usar fi ­
nalmente, a si esc ri hamos una h iOl,nal'ía de med ia hoj a o todo un 
ma nual de his toria : bre una rama d la Biologia , I!;ll'O ex ige más 
lraba j o y meditación , que los m ', odo ' enumel'ativo y dog'mático, Atle­
IllÍl s, n e~ recnmendahl in icial' un estudio hi stór ico comparativo 
ha sta haber hecho un estud io enumerativo, Entre r ec ien tes 1)u lJ lica ­
c i 11 1'11 la ma te r ia, puedo mencio'~ar la Hisloj'Y oI .Hy colc,J71J Ú ' 
/ II /' 1 tlt C'ell I IrI'1J, pOI' L ÜTJEHARMS, (que es ta mhién el único 
ib rl) recient COll lIna introd ucción filo ::;ófico-me ' dológi 11 a la his ­

lOl' ia botú ni ca ); la 8109 ,.o,1"' !J <1/ ;\ mil,' Eafoll , de Me A LLISTER; 
la biogl'ufia de L E _ NHAR STEJ_ E GER RO re STELLER, que 
es un mag ll ífil'Q ejemp lo de cuidarlo"a combinaci")!1 de los mét.'dos 
e numerati vo y comparu t ivo, pOI' un aut.o!' que s upo ca l' ell la cuen­
I de u!" p ropia' lilllita c i o lle ~ ; y al ~l1 rHl~ part.es de S h,, 1'/ Histo)'U, 
p OI' REED, ' in ' una hi. toria bot >Í ll ieH r ec iellte ha ~ido escri ta rt 
acuerdo COn >1 Mé odo Compar a tivo, E n tl'e la~ pl 'imel'RS \ i:,to ria s, 
Ge~t: l/'i"ItI(' de ,J N SS¡;; T (l R64), es e\ mej or ej mplo ; es en m i CQIi­
('t' (l to , la mej or his loria l'0l la que se ha es ' 'ito sob re 11\1 tra Ciencia, 

Anteriormente, e l e: tudiante de historia l,)()táni ca tam­
bién se ligaba al estudio dol origen .Y d sa nollo ele las plan­
t a. cultivadas; más tarde los dos es tudios fueron , eparados , 
Aunque lo hi sto riado!' ~ al ema n ele ha c ulla generación, 
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ola.todavía consideraban el estudio de la historia d 
tas económi • como "..... - ­
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lu á ' Q 1!1 eno~ !)!! icológ'icnme nlc cone ' a ' d ' 
le de nosoll'OS lo hUl'Ía qu e (>~ , ,'b' ,, ' no , Ice, ('o~u la mayal' pal' ­
qy a le llama ra d e l11 a .' i ~t1 o la ~~~~ ,lió r~ l er ta p ieza f1e II1ves tiga ión pOl'­

Ilza r, honesta m n e lus impul so" f .. ..' e tema, 'In ,que tl'ata de ana­
su Ida en ese ( iemp J, " , I<IC<l~OS y (!ompl eJos que dominaron 

, o ), El ,l/d odo Pil"", cJ/' i(' o F, Je ,', I 
li t a ( desd~ los día ;; de r.O'i\II'ri~ ~' \ ~Ia m,en~e .u ~ado en historia polí­
r tlma la hl s tol'ia nl ( R ' I P e I a. desal tolado dentro de su pl'opia 
les como (l n/I'N/o u ,, tO(?:; cono el110 5 POI ' publicaciones ta­
plicéll', ra;í" ' . . !I( es dI' S PENGLER), trata de e~-
a 11 ...- o c1eclan1l', el CUl'SO de los hechos 

de :0 pa~ado para aplicadas a I~ 
oe..~tc metodo, Nntllml Sciena -in 

~.J AES CH , un lihl'o que da al 
el el concepto de la ll1etamorfo­
RG, ~obl'e la influencia de TEQ­
una 11ue\'u ediciólI de la Histm'y
",(1m! R e liflio/l, pOl' DAMPIER 
fJ!os "fICO a la hi stor ia de la 

, lo l1!e ncionaría s i no fuera 
1 h? tun lca rec iellte, Th c Ad­

e,Jem¡.J!o elal'o d él. El mé­
1<) . an,do se pu hlicaban los 

nlan , ll'I() d l' a rlécdotas de 
'¡lo pero ha de manejarse 

las ~nectlota~ , ser án todo 
j ' !1 o/ E 1i10 111 ololJy. que e,:; 

no ous tante, que ha ¡'e­
qu e a lIé('dota s reales, 

binación de la s técnicas 
dogmático, mejor apli ­
en RU P.¡'opi o tiempo y 

en Su (IIa y en la evo­
rie ron es todavía hoy 

que debemos usar fi ­
'd!a hoja o todo un 
~· la. E~to exige méis 
o 	y dogmático. Ade­

t ' ri co compara t ivo 
reci entes pu ulica­

'U 01 ;l/yeolo,,,y i " 
t.amh¡'n el único 
ológ iea a la his ­
Me ALLISTER' 
STELLER, 	'111~ 
de lo ~ mét,'dos 
, el' e ll In cuen­

.~·h (l l'f , Hib'l.o l'y , 
1(10 escrita de 
' ras hi s torias , 

s en mi on­
s tl'H Ciencia, 

todavía considel'aban el estudio de la historia de las plan­
tas económicas, como una rama de la historia botánica, 
ahora, bajo la influencia genética y citológica, ha venido 
aquel a formar un campo aparte de la investigación, Este 
estudio comparte con la taxonomía, la distinción de ser 
casi el único campo de la Biología, en donde son realmente 
necesarios conocimientos de historia y de los métodos de 
investigación histórica. Algunos de los artículos recientes, 
de los Drs, FERNALD y MERRILL, recalcan la interde­
pendencia de la taxonomía y la historia. Los botánicos de 
plantas cultivadas no siempre han sido tan afortunados, Los 
admirables estudios del Dr. MANGELSDORF acerca de la 
historia del maíz, son algo aislados, Desafortunadamente, 
no parece que haya en el Imperio Británico, hi el nuevo 
mundo, "botánicos económicos" como THELLUNG o 
SCHIEMANN. Ecological Gro]) Geug}'((;phy, un texto pro­
gresista reciente, que contiene información sobre la historia 
de las plantas de cultivo, es sumamente deficiente desde el 
punto de vista histórico, Los etnobotánicos a quienes toda­
vía podemos citar como un tercer grupo de biólogos, que 
usan los datos históricos y métodos de investigación, están 
a un nivel más alto; ejercitan más la autocrítica, como se 
ve claramente en Pimo ((JI,d popar/() Agl'icultw'e, de CAS­
TETTER y BELL, en las numerosas publicaciones del Dr, 
AMES y sus discipulos, y en otras, 

Hay pue", al menos tres grupos de biólogos, que nece­
sitan formar adiestramiento sobre historia, antes de que 
puedan hacer bien su trabajo y son: (1) los taxónomos, (2) 
aquellos que estudian el origen y desarrollo de las plantas 
de cultivo. y (3) los etnobiólogos. 

Significa esto que la condición actual en muchos países 
donde los biólogos difícilmente reciben algún entrenamien­
to en la historia ele su ramo, es satisfactoria'? Ciertamen­
te nó, 

Hubo un tiempo cuando los entusiastas historiadores 
ele iCencia, declaraban que "la historia de las c.iencías na­
turales es la historia real ele la humanidad" (DU BOIS 
REYMOND) o que, la "historia ele la ciencia es el mej 01' 

método de investigación para aumentar los descubrimientos 
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científicos" (OSTWALD), Esto nos agradaba al oído, pen) 
ya no lo decimos más, 

Todavía, s necesa rio para t odos nosotros alg ún 
entrenamiento en la hi s toria de la Cie ncia en gener a l y d~ 
nu tl'a rama escogida n particular, e encialmellte, por­
que nadie puede eomprellller e interpretar la f orma de 1111 

organismo sin conocer algo a cerca ele su desa rrollo, E -,to 
es claro para cualqui era, y muC'hos hombres de c iencia no 
p:lrticularmente inter ados en hi s toria emplean una in­
trodu ción hi tÓl'i ca (le lo qu ensei'h n y es riLen, como qu 
apl'cci-an su valor eoucativo, 

De otra parte, e l a diestramie nto f ormal en la filosofía 
d(, la ci encia no es a lo qu e más a tenc ión se presta en n1ll­
chos colegios y países, Algunas ele las ba ses que recibieron 
automáticament las generacion s anteriore,' por e l entre­
Ilamiento ell lenguas Hntiguil s y ciertos estudios de Filoso­
fía. pueden, a pe al' el l tráfago de ~s tos tiempos, darse pro­
vechosa me nte a nues tros estudiantes eJe una man era agi'a­
club\(', por un prof sor comp. tente de his toria ele la ciencia, 

"Nul' d ie Gt!!!ch ieh te ist ims t.a nde", est rihe B URCKH RDT (Bio­
l(l ~i (' und Human i~m u " 1907 ), "clem einzelnell die Bcdingtheit des 
geg-enwlil'Lig- n Zuslan cle ' na hezul egen , us dem Vel'gleich mit f rühe­
l'en Zu t.ii nd n cnva -ht d ie eber7.eugu ng, dass wil' durchaus nich t 
an dcm hel'l'lichen olle!' trostlosen Ende a ngcla ngt sind, wie man 
glauben mi; hte, wenll man alle ín die Ma s e heutigen Erkenntnisstaf­
f s Zll \' Bas is des Ul' teils nim m t, Die Geschichte alll:!ill ¡jfinet u ns die 
Augen für dar wahl'e Vel'hii ltll is, da' d l ' F o1' chel' zu seinem Stoff 
fi nden muss, soll el' nicht die Hen haft tibe)' ihn und sich verliel' n , 
In c1iesem Vel'h iiltni~ gel'atle an th illl t, sic U D!; uen s ichel's ten MassLab 
fuI' den \\' crt o(\el' Unwert andere)' F orseher ode \' eine r ganzen Zei t 
und Iii ssl un s die Entwicklu ng' del' Biologie hiolog iseh sena u so al" 
einen Pl'OZe8S begr eifcn, wie die e ines Ol'ganismenstames, Sie allein 
befahig t zu einer logischen lüitik n ieh l nu I' del' Ta tsnchen del' 
Biulogie, sondel'n ih l'cl' ob rslen Beg-riffe u nu 'Nertul' te ile, { ucl das 
i ~t del' tote PUllkt, tibe\' d 11 d ie ganze, 110ch -o subti l nu ' gespon nene 
dialektische Al'beit 1I1l sel'e l' hiologischen , Theol'etikc ' nieh hinweg­
komml und a ue h amI 1' 11 nidlt hin weghil fl, Begl'iffc, wie del' del' 
hiolo 'isehen , Sy'tcmatik erfah!'ell dUl'ch die Geschicht rst ihl'e neuo 
Fassllng, " 

"Das Verh,¡ lnis, das claher de l' mOde1'l1e Biologe zu seinel' Ges­
ehichte uehen sollte, ist also nul' allf viel' Berühl'ungsftichen zu 
beschr"nken: El' beclad' iher in mal um seiner e ig enen AusbiJ du ng 
\, ill en, damit el' s ich tibel' den na iven Realismus zu e rh ehen verstehe, 
El' empfinde, dnss die Stl'uktul' j edes seine J' Geclan ke n und Sy teme 
einen geschichtlichen Hintel'gl'll nd in \ il'kliehkeit hat, etwas Gewol'­
cienes abel' auch Vel'g¡ingliches sei, Ob mit diesem Empfind n nun 
etwa~ gerade fUl' seine Sr zi lzwecke B l'auchba l'es gewonnen wi ..ti 
oder nicht, is t Neb n ache, E l' g tehe, das alle allg emt!ine Natur­
gesch ichte, ihl' nsch lu!lS an and re \Vis enschaften lI nd ihr Bi l­
dung-~wel't, ohne ge~chichtli('he Kritik ebenso lIndel1l~ bal' sei, wie il1 
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uer übrin'en Un Í\rer i, a~ lilt~a ruJ11, 1 ,nd end lich sehe, el: ei ~ , dass' et: 
lnU l ' ua nn zu r Biol g'lcgeschll:hte benden \, t, wenn el sle TIlcht b oss 

aU!:i Ero'¡itzlich kei t r ibt . sontlern mit ¡jen Mct~ de~ del' modernell 
G hichtsf orehung und del Wi ensehaft. k schlchte' , 

Un curso : ol r e la historia de la Biología es también ( CIl 

estos tiempos de neeesaI'ia sobre- especializaci~,n) el ,único 
modo para enseñar a nu estr os es tudiantes los fllWS e Il1tet:­
relaciones ele muchas ramas ele la s ciencias v getales y al1l­

mal es, 
Ademá' , hay mlll: h~s cosas prácti cas, que na di la « 11­

seña y que son s in embargo muy importallt " Me refiero él 

a suntos tan ~i ... 1 \ 1 u ' iii cado de los tétmi­

nos j ' l10mbY 
tíficos y r 
LINNEO : 
vez del di 
r1imiento 1 

tUl'3 Y la ~ 
La P. 


r eza un ' 

luz puede 
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propias 

de agric 

situaciól 

pueden _ 
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guerra, 

La. 
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truído 
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I 

gradual 
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). E s to nos agradaba al oído, perú 

ario para todos n Ol'lotros algún 
storia de la Cieneia en general y d e) 

en particular, 'eneia lmente, por­
¡o nder e interpretar la f orma de un 
algo a 1"(; a ele :,¡u desarrollo. E, to 

a, y muchos hombres de c iencia no 
dns en his toria em plea n una ill­

lo qu e ens ña n y e:,¡cri ben , como qu e 
·vo. 

fo rmal en la fil o ' Pía 
qu e más atención se p r es ta en mll­
19unas de la s ba ses que r eeibier on 
eraci ones an teri or es por el entre­

as y ciertos est udi os de Filoso­
ago de es tos ti empos, da r se pro-

es tudiantes de una manera agr a­
]1 ptente de hi storia el e la ciencia. 

a nde" , 'sc r iue B R CK HA RD1' ( Bio­
"oem einzelnen die Bedingthcit des 
legen. Aus dem Vel'g leich mit frühe­

ng , da ss wil ' dUl'chaus lIi r ht 
, nd e a ngela ng t s ind, \Vie man 

n lile Masse heutigen E l'kenntnisstof­
, Die Ge r h ich te a ll ein iiffnet un s die 
¡ :; , das del' F'ol'sl:her zu sei nem Stoff 

H l:!' haft übe l' ihn u nd sich vel' lie l' n . 
n th ull t SIC un::; den sichel'sten Massta b 

Ti'orschel' oder einer g an zen Zeit 
B iolog ie hiologi 'ch !lenau . o al s 

.e! nes ,Ol'g a nismens ta m , Sie alleill 
'It lk nI ' h t nul' (Iel' T che n del' 
Begl'iffe u Ilt1 Wel'tu l'tei le, lId das 

no(' h ~o su btil a usges ponnene 
11. , T heo l'eti k l' nicht hi nweg­

In\V g lll,lft , Beg'l'iffe, \V ie oe l' del' 
dU l'ch d Ie Gesc hichtc e 1'8t ihre lleLle 

del' moden.le Biologe zu seiner e~ ­
nul' auf Vl er Ber ühl'u ngsfliic hen Zl1 

n~I Ial Ul11 seiner eigenen Ausbild ll ng 
ven Re~d l. mus zu l'heben verstehe. 

es emer (, eda nken und Systerne 
11 Wi r klichkeit ha t , etwa: Ge \Vor­

Ob . mi t d iesem Em p,finde n IlU II 

I:l r uch ba 1'es gewon ne n wil'd 
"""" ."" " . ~'Ia s a ll e a llg emeine Nat ul'­

Ibsenschaften und ih l' B il­
benso un denkba l' seí, wíe in 

de l' liul'igen U nivel's ita s ti ( l'a I'Ulll, li d endlich sehe Cl' ein, dass Cl' 

nL l' da nn ZU l' Uiologieg c:;chit'hte henu n i~ , wenn el: sie nicht blosB 
a us E rg¡i tz li hkei tl'e ibt, sond 1'n m it den M lhodell del" model'nen 

e 'hic h tsf ol"chu ng' une! del Wi 'i:l llschaf t skesc hichte". 

U n curso sobre la his toria el e la B iología es tamui én (en 
estos tiempos de n e~esaria sobre-es pecializa ción) el único 
modo pa ra e nseñar a nu tro e. tudian t s los fines e inter­
r elaci ones de mu chas ramas de las ciencia s v geta les y ani­
mal es . 

Ad emás, hay much~s cosas prácti ca , que nadi e la en­
s eña y l[ue son : in embargo m uy important s. Me r efi ero e' 
asuntos tan "imp l :; , como el uso y s ig nifica do de los térmi­
n S y n ombr S ex t.ra njer o , bibli og rafía:;, d i d ona rios c ien­
tífico y r egis tros et c. Y lu ego, un as pocas hor a s .,obre 
LINNE O y s u ti empo, puedell da r a ún al joven fi s iólogo. en 
vez del di sgusto us ual , Hlgú l1 co n cimi ento sobr e el proc ­
c1imi ento ta xonómi co y l o ~ h chos bás icos de la nomencla­
tura y la s inonimia, y la nece '¡ dad de é taso 

La Hi tori a debi · ra se r el ma es tro de nuestra vida, 
r eza un vi ej o a dagio. El r ea lme nte so r p r end ente, cuá nta 
luz puede arrojar la hi st oria s ' r 1 , problema" qu e co n­
ciern en tan to a nuestro trabaj o e i ' ntífico como él nu estras 
propias vidas . A menudo t engo ()ue vp r co n los prob lem as 
ele agri cultura tropical de nu estr o r a mo, conecta dos con la 
situac ión de gu erra, y es so rprend ente cuá n prove ho s; I ~.; 

pueden ser alg una s l' ef er enei as imparciHles al ~ul'so ti ' lo:::. 
a contecimi ento' antes , dura nt e ~' después de la úl t ima 
g uerra. 

L a. p rime ra G uerra Mu ndiai destruyó más ce pera ión 
internac ional y buena vol untad el e las que se ha I'eeons­
truíclo después de 1918. Es ' o me Il e ~'a el otr o pu n to . 

E n pa íses gra nd es, como los E s tados U ni dos el No r t ' 
América, I ng la terra, Francia y A lema ni a, donde la. may ­
ría de los textos usados SO l! nach>n a le , ni los sLudia nte.. 
grad uados , desa rroll a n un co ncep to cla r o del ca ráder pu­
ramente in te rnacio nal de la ei(' lI c i' . S in emba rgo, Cf; a bso­
luta mente nec 'ario da r se cuen ta (' l a r ~1 el e la in te l'l Jepen­
dencia d e los científi cos, p, 1'a pode r entrena r b ien a és t s. 
pa ra da rl es icl ea ' positi vas ,Vp¡·o T !'1 i t as sobr e la ' ti ca prr ­
fe ional , y pa l'a co ntra r !' ) ·ta l' sa incl in a ción instinti va el I 
cient ífi c hac ia m ezq uinos e los l1 UC fá ilmente se conviel'­
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ten en perenne rivalidad. Cualquier curso de historia de 
una rama de la Ciencia, que dé a nuestros estudiantes un 
conocimento de las generaciones pasadas, puede ayudar 
inmensamelíl te a crear una comprensión clara de la depen­
dencia internacional mutua de la ciencia y de los cientificos 
y a construír ideales positivos entre hombres que más que 
cualquier otro grupo social, tendrán que ser una vez más 
los iniciadores de la reconstrucción de las relaciones y coo­
peración internacionales. 

Desearía cOllcluír estas notas generales con una cita de 
un reciente artículo del Dr. HENRY E. SIGERIST (A. A. 
A. S. Bul!. 3. 3: 19-20, 1944). 

La historia de la Ciencia es un aspecto muy importante de la 
historia de la civilización, habiendo sido el más descuidado hasta aho­
ra. Ha pasado el tiempo en .}ue los hstoriadores podían presentar la 
historia de la humanidad a la luz de las contiendas dinásticas, de 
las guerras y los tratados de paz; y deberá reconocer"e ahora, ge­
neralmente, que el impacto de la ciencia y la tecnología en los des­
tinos del hombre ha s ido tremendo en todos los tiempos. La hi stor ia 
diplomática ha )licio investigada por siglos, mientras que la his toria 
de las ciencias es un campo de investigación muy reciente que está 
cultivado pOI' un puilado de personas únicamente. Falta por hacer 
mucho trahajo básico, incluyendo la interpretación f ilológica de los 
textos. 

La historia de la ciencia es también ciencia. Cada s ituación 
en la cual nos encontremos nosot!·os mismos es s iempre el resultado 
de desarrollos históricos definidos y tendencias de las cuales por regla 
general, estamos ignorantes. Si el análh;is histórico logra hacernos 
conscientes de estos desarrollos, nos habilita para entender una si­
tuación dada más clal'amente y pam actuar más inteligentemente. 
Por lo tanto, la historia de las ciencias, además de ser un aspecto 
de la historia de la civilización, viene a ser una fuerza impulsora en 
la vida del científico. E sta le ayuda para entender la Ciencia y la 
parte que él está llamado a representar en la sociedad mnderna. Am­
plía su horizonte y le evita que se convierta en un especialista fa­
nático. 

"Es fácilmente aparente que tales estdios son necesarios más 
urgentemente hoy que nunca, a tiempo que las ca usas básicas de 
todas nuestras dificultades descansan en el hecho de que en todos Jos 
campos la tecnología ha 'ob repasado a la sociología. Sin estudios 
históricos profundos nunea será posible el'ear la organización social 
que requiere nuestra presente tecnología, y sin estos ajus tes 110 exis­
til'á paz permanente en el mundo. 

"La reorganización de los péllsumes de los colegios serán inútiles 
a menos que se le dé a la hi storia de las ciencias una posición cen­
tral. La historia de las ciencias es el puente entre las humanidades 
y las ciencias. Esta nos permite traer las humanidades al lado del 
científico y ensei1ar un par'OI'ama científico a los es tudianes de hu­
manidades en un lenguaje que ambos comprenden". 
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